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Carta MCC Brasil Enero 2009 (113ª.) 
Después vi un Cielo nuevo y una Tierra nueva,  pues el primer cielo y la primera tierra habían 

desaparecido, y el mar ya no existe;    Él enjugará las lágrimas de sus ojos.

 ya no habrá muerte ni lamento, ni llanto ni pena,  pues todo lo anterior ha pasado. (Apo 21,1.4)

Mis queridos hermanos y hermanas, lectores y lectoras, siempre recordados en la oración y en la Eucaristía:

En el momento del nacimiento de un nuevo año, de tantas luces, colores y sonidos, cuando todo el mundo vibra con votos sinceros – o fingidos – de felicidad, de bienestar, de prosperidad o de desmedidas ambiciones de esta nuestra cultura consumista de “mucho dinero en la bolsa y salud para dar y vender”; en el momento en que la humanidad quiere olvidar el año que pasó con sus amarguras, sus desgracias, sus tragedias y sus sufrimientos, es natural que yo los salude también, pero iluminando mis votos con la luz de la más densa y esperanzadora alegría, a partir de la Palabra de Dios y deseándoles toda la gracia y todas las bendiciones de la Trinidad Santísima para el inicio y para todo el curso de este joven 2009.

La cita que he puesto arriba tomada del Apocalipsis, ya dice todo lo que yo deseo reflexionar con ustedes en esta primera carta del año. Naturalmente no es mi intención interpretar exhaustivamente el texto, sino sacar de ahí el mensaje central, procurando aplicarlo a las circunstancias y a la realidad de nuestro día a día. Ese mensaje se llama “esperanza”. Que  pueda servir como una luz que, efectivamente ayude a concretar la “esperanza” y que pueda ayudar a crear un “clima de esperanza”. Un clima para vivirlo y respirarlo durante todo el año que se inicia. Como de costumbre, les propongo algunos puntos para nuestra reflexión. 

1. Lo que es la virtud de la esperanza. La esperanza es un don del Espíritu Santo y tiene su fundamento en las promesas de Dios Padre y en la resurrección de su Hijo y nuestro hermano, Jesucristo. Por lo tanto, la esperanza para nosotros, ya nace en el momento de nuestro bautismo. Es maravilloso entrar, alimentados por la esperanza y por la fe, en un mundo marcado por la angustia, por la falta de creencia, por la desilusión. San Pablo sintetiza la esencia de la esperanza cristiana cuando dice a los Romanos: Pienso que los sufrimientos del tiempo presente no se pueden comparar con la gloria que se ha de  manifestar en nosotros. Pues la ansiosa espera de la creación desea vivamente la revelación de los hijos de Dios. (Rm. 8,18-19). Más adelante, Pablo es aun más enfático cuando dice: “Con todo, la Creación guarda la esperanza de ser liberada del destino de muerte que pesa sobre ella y de poder así compartir la libertad y la gloria de los hijos de Dios. Sabemos que toda la creación gime hasta el presente y sufre dolores de parto. Y no solamente ella; también nosotros que poseemos las primicias del Espíritu gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo. (Rm 8, 21-23). Por lo tanto nuestra esperanza, la esperanza  del discípulo misionero es una esperanza bíblica, esto es, brota del corazón del Padre.

2. La esperanza bíblica alimenta la vida del cristiano. -  Es por eso mismo, que nuestra esperanza, alimento de nuestra vida de bautizados, es diferente de la de aquellos que no tienen fe. Es porque los criterios y valores que alimentan nuestra esperanza no son los criterios del mundo que nos rodea. Y ¿cuáles son esos valores? La respuesta está en la Palabra de Dios: “Porque juzgará con justicia a los débiles, y dictará sentencias justas a los pobres de la tierra.” (Is. 11,4) y porque habrá reconciliación  entre el hombre y la naturaleza (cf. Is. 11,6). Porque, afirma Jesús cuando proclama las Bienaventuranzas. “Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos”  (Mt. 5,3);felices los que lloran porque serán consolados”; Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados”; Felices los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia”; en fin “Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.” (Mt,5 3-11)  Mis amados en Cristo: es hora de que nos preguntemos, si es esta la esperanza que nos alimenta, o si hemos adoptado en la práctica cotidiana de nuestras vidas otras fuentes de esperanza, que no sólo nos alienan, sino que además resultan contrarias a las enseñanzas de Jesús y que acaban por producir decepciones, frustraciones, y caída en un inmenso vacío interior.

3. ¿Y, cuándo habrá de realizarse nuestra esperanza? – Las palabras de Apocalipsis son una respuesta definitiva a nuestras inquietudes y a nuestros deseos. Porque Él será su Dios “  El enjugará las lágrimas de sus ojos. ya no habrá muerte ni lamento, ni llanto ni pena, pues todo lo anterior ha pasado” Es claro que si la Palabra de Dios viene a confirmar sus promesas, por otro lado depende de cada uno de nosotros que trabajemos para que, comenzando por nosotros mismos y por nuestras familias, instituciones, movimientos eclesiales y ambientales, desaparezca de la faz de la tierra la injusticia, el odio, la exclusión, la enemistad, los intereses personales, etc. Entonces sí habrá “un cielo nuevo y una tierra nueva. Porque el primer cielo y la primera tierra pasaron y el mar no existe ya..” “Primer cielo”, “primera tierra” y “el mar”, que son los sufrimientos, las decepciones y las pruebas de la vida presente.

No podría terminar nuestra reflexión acerca de la virtud de la esperanza sin hacer, por lo menos una referencia a San Pablo Apóstol, celebrado en el día 25 de Enero y cuyo año jubilar (2000 años de su nacimiento) estamos celebrando. Al decir “apenas una referencia” es porque a mis queridos lectores les será fácil encontrar innumerables publicaciones y reflexiones sobre San Pablo, como también participar en todas las iniciativas diocesanas y parroquiales que se están celebrando. Es por esto que quise recordarlo aquí, de manera especial, pues San Pablo es el Patrono del Movimiento de Cursillos de Cristiandad desde 1966, declarado por el Papa Paulo VI. Se trata de una excelente oportunidad para que le supliquemos a San Pablo que ayude a fortalecer el MCC y a suscitar de sus participantes, donde por ventura, aun no exista, un auténtico espíritu de discípulos misioneros y a superar toda y cualquier señal de división

Al desear a todos mis queridos lectores y lectoras un fecundo año 2009, todos involucrados en la Gran Misión Continental de evangelización, pródigo en obras por el Reino, les sugiero que lean todo el contenido de la carta paulina del capítulo 12 a los Romanos; hago mías algunas de esas palabras del Apóstol, auténtico proyecto de vida nueva, cargadas de esperanza: “Que el amor sea sincero. Aborrezcan el mal y cuiden todo lo bueno; en el amor entre hermanos demuéstrense cariño unos a otros. En el respeto estimen a los otros como más dignos. En el cumplimiento del deber: no sean flojos. En el Espíritu sean fervorosos y sirvan al Señor. Tengan esperanza y estén alegres. En las pruebas sean pacientes. Oren en todo tiempo. (Rm 12,9-12.)

Al concluir esta primera carta de un nuevo año, no podría dejar de agradecer muy fraternalmente a todos los que, recordándose de mis Bodas de Oro Sacerdotales celebradas el 20 de Diciembre pasado, pidieron por mi al Señor de la mies y no dejaron de enviarme sus saludos y abrazos que retribuyo en el amor de Cristo y por las manos de María, Madre de todos los sacerdotes
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Pe. Jose Gilberto Beraldo
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